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El “XX de Setiembre" continua significando para los librepensadores la 
culminación del triunfo de la causa de la razón sobre los dogmatismos re­
ligiosos y los sectarismos totalitarios. Entidades culturales uruguayas, de- 
finidamente democráticas, han conmemorado la magna efemérides con la 
celebración del “Día de la Libertad del Pensamiento”

JO SE GARIBALD!

(Retrato de Gartbaldi, óleo de Arturo Zanieri)
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DEL GENERAL LORENZO BATLLE

EPISODIO HEROICO

CUANDO en junio de 1882 llegó * M ontevideo la no- 
ticia de la m uerte de Garibaldi, el pueblo, en un« 

manifestación “nunca vista", a estar a las crónicas toda*, 
exterioriso su dolor.

Presidia el comité .¿le honras a la memoria de 1 hé­
roe el general Lorenzo Brille, quien publicó en “La Ra­
jón’' la hermosa página que vamos a transcribir.

El diario nomb a<jó le dió lugar de preferencia y  la 
«mine1 ó en estos término»:

“Recomendamos encarecidam ente la lectura del epi­
sodio de la vida del géneial Qarihaldi, que refiere en 
nuestras columnas su ilustre compañero de armas, el bri­
gadier general don Lorenzo Batlle.

Esa interesante relac ón está escrita con la difícil 
facilidad de que habla Ho acio y tiene el sabor de la 
verdad histórica sencillamente dicha. Es una página au ­
tentica e im portante de la biografía de Ganhaldí."

He aquí el "Episodio heróico", como lo llamara su 
autor:

"En 1845. pronunciada la intervención ang lo -fran ­
cesa para imponer a Rosas la evacuación de las trepas 
Argentinas de lu República Oriental, de acuerdo con el 
gobierno de la Defensa, los jefes de ambas escuadras al 
m i'ante Larné y comodoro Inglefield. resol vier. n domi­
nar la navegación de los ríos Paraná y Uruguay. M ientras 
la escuadra combinada se preparó a forzar el paso de 
Obligado, en el Paraná, destruyendo las poderosas ba­
terías de la costa argentino, se le confiaba a la Escuadra 
Oriental, compuesta de nueve o diez bergantines, goletas 
y pailebotes, limpiar el U uguay de todo elem ento con­
trario fluvial y dominar sus costas en lo p sible.

Apoderados ya de la isla de M artín García, resolvie­
ron que al subir las escuadras tom aran posesión de la 
ciudad de Colonia.

La escuadrilla Oriental y las tropas que en ella se 
embarcaron, iban a las órdenes del entonces coronel José 
Ga ibaldi. Se componían las fuerzas de desembarco de 
ireacientoa hombres, aproxim adam ente, de la Legión I ta ­
liana; de dos escuadrones de la división Flores, con 50 
hombres cada uno, y el batallón l 9 de Guardias Nacio­
nales con 140 hombres, a sus inmediat s órdenes. A más 
da esto, la dotación de los buques am pliam ente provista 
y gran número de oficiales y soldados sueltos.

Zarpamos del puerto de Montevideo en la tarde del 
4 de agosto, si mi memoria no me es infiel, y al am ane­
cer del 5 estábamos todos a la vista de la Colonia y de 
su bahía.

Según supimos después, en la tarde del día anterior 
había llegado la orden rigurosísima de hacer evacuar 11 
ciudad de todos sus habitantes, orden que se ejecutó bajo 
las amenazas más severas, obligadas las familias y los nc 
gociant«*s a abandonar todo, excepto lo que pudieran lle ­
var sobre si.

Desde que amaneció, todos los buques maniobraron 
pora buscar su fondeadero cercando la ciudad.

La Escuad illa Oriental penetró en el interior de la 
bahía y fondeó en linea a unos trescientos metros de dis­
tancia del pueblo. Los buques anglo - franceses, a triple 
distancia, formaron un cordón que circunvalaba la peque­
ña península en que está la planta de la ciudad.

A eso de las diez, Garibuldi hizo señales a todog sus 
buques para que echaran al agua lanchas y botes de que 
iban provistos, y descendieron a ellos las tropas de des 
embarco.

Desde que nos Berreábamos al pueblo para toma** 
fondeada o, observamos, cuando enfriábamos las calles, 
m ultitud de gentes haciendo grandes otados en ponchos, 
colchas o sábanas. El com andante S llivan, del bergantín 
de guerra inglés "Filóme!”, que de'-d • su fond^ad?ro en­
filaba la calle principal, hizo señales a los almirantes, si­
tuados cerca de lo isla del Farallón, de que el pueblo pa 
recia abandonado y sólo veía soldados taqueándolo ,'p r e ­
guntándoles si les haría fuego. El plan de señales era co­
mún n las dos escuadras, de suerte que todos atendie 
ron a lo contestación.

Los alm irantes respondieron que rompieran el fuego. 
A las primeras balas que entraron en las calles, oigo ele­
vadas, rom piendo corn isas y rejas, la tropa que por todas 
partes veíamos diseminada desapareció. No veíamos pi­
car ninguna bala  en la ciudad y si reventar en el aire, 
tier n Adentro, algunas bom bas.

Después de unos diez minutos de fuego, un fuerte 
“¡H urra!” se repitió en todos los buques y los disparos 
cesaron instantáneam ente. Posteri-ám ente supe alguno» 
pormenores que he referido y que el cañoneo era dirigi­
do a abatir una inmensa bandera de Rosas que flameaba 
en laa afueras de la ciudad y que una bala de cañón, tro­
zando al asta, había derribada

Por estos momentos ya estaban todas las tropas de 
desembarco en las lanchas, esperando la señal de ade 
lantar hacia la ciudad. Goribaldi pasó en una falúa li­
gera. probablem ente a verificar si todos estábam os pron­
tos. Yo me ancontraba en una grande y pesada lm c h *  
con más de cuarenta hombres de mi batallón. Me pare 
pa»a que me distinguiera y saludar' Contestando a mi 
«nludo, me dijo: "Comandante, páse ¿ esta otra em bar­
cación que es mejor y más ligsra". Hice acercar la baile 
ñera oue me indicaba, en la cual había un oficial con
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diez y siete soldados de mi batallón y me trasbordé a elM.
Poco después dió la orden de avanzar y todos lo 

hacíamos en línea. Garibaldi recorría con su ligera falúa, 
deteniendo a los que avanzaban demasiado y haciendo 
bogar con m¿s vigor a los que se retrasaban.

Cuando estuvimos a cincuenta o retenta m etras de 
la orilla, vi a Garibaldi enderezar rápidam ente su falúa 
a un muelle de m adera pertenecí nte a una barraca de 
frutos del país, que había en la parte interior contigua 
a la muralla^

Subido a! muelle, m iró" ápodamente a todos lados y 
be lanzó a la carrera hacia el térra olén d i  la muralla en 
el cual, en medio de pasto y de la maleza, se divisaba 
una senda empinada, esc tonada en la misma tierra, pa rj 
facilitar la subida. Llegado a la meseta que al nivel dei 
muro formaba el terraplén, lo vi dar vuelta con viveza 
la cabera a derecha e izquierda y lanzarse en seguida a 
la ca reru por encima del terraplén. Lo acompan ban u ro  
o dos ayudantes. A los veinte o treinta metros que reco­
rrió, lo perdí de vista, por interponerse la hilera de casas 
que, a espaldas del muro, se levantaban a muy poca dis­
tancia de él.

Impresionado con que no hacía media hora había 
viato a todo el pueblo plegado de toldados enem ’g o§ y 
que de cualquiera de las casis podía sa?ir una embosca­
da que lo cortase, di orden a mis rem eros bogasen a toda 
prisa y atracasen a la c ril’a. Saltamos a tierra al final de 
la carie, cuyas casas de nuestro C 'atado izquierdo daban 
fondo a la m uralla y a su terraplén Esa muralla, per­
teneciente a  La antiquísim a fortificación de Jos portuguc- 

in tacta un ci trayecto que rocotría Garibaldi

por cerca de trescientos metros, term inando en un a«- 
chu oso pilar de piedra s llena  de cinco metros de alturt* 
que servía a uno de loa costddos del antiguo pertón.

No existiqp^lo ya el btfo jp>lt&f y  éí fcótd ¿f alto te  
rraplénr ta  entrada téhía siete u beho nutro* de ancho.

Formados mis diez y siete sol ados y su oficial, en­
tré a pasos acelerados por dicha calla paralela al muro, 
m irando a éste por las puertas de las casas que habían 
abierto los saqueadores, pa:a ver si descubría a Garibaldi. 
Había adelantado unos cien metros, cuando de repente 
sentí retum bar el piso como bajo el ím petu de una car­
ga violenta de numerosa artillería, oyendo a la vez cuatro 
o seis disparos de arma de fuego, y t do esto tan cerca 
que nos parecía estar tocando la escena que ocurría. D ev 
conociendo por completo la localidad, c ei a G ^nbaldi 
perdido o defendiéndose en alguna po Icón qu? ocupara. 
Grité a mi piquete que me siguiera y c rrí desesperada- 
m ente hasta llegar a ls esqu:ns de ls ¡g l'sts , en que abra 
cé todo el cuadro de la situación. El costado de la iglesia 
daba a una plaza aprox m adam eote da unos ochenta me­
tros en cuadro, formando su costado exterior ls proion 
gación del muro hasta el ángulo d agonal a aquel en qu 
yo me hallaba.

La escena que se me p esen ó a la vista era subltm*: 
me parecía ver la estatua del valor en su más heroico 
expresión.

Garibaldi, de pie sobre el borde del p ia r  que ter­
minaba esa parte del muro, la espada en una m«n^ y la 
pistola en la otra, el cuerpo inct m do  adelante y la m i­
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rada dirigida tam bién hacia ade lar te  en una actitud d* 
provocación y desafío, veía rebullir a sus pies, estru ja­
dos contra el mismo pilar que lo sustentaba, a dote entoi 
o más hombres de caballería. La cat eze de esta fuerza 
había penetrado algún trecho en la plaza, extendiéndose 
a los otros lados en el interior del muro.

Se oía el galopar de los jinetes retrasados que lle­
gaban y, pugnando por entrar, imprimían un m-vímient'-' 
de remolino a los que impedían el paso.

A doce o quince metros a re agu^rdia del pilar que 
ocupaba Garibaldi, existía otra senda empinada en el te ­
rraplén, escalonada como la primera, y om ba es aba un 
ayudante de Garibaldi en actitud de impedir la subida. 
L legaba hasta allí la m ultitud de toldados, pareciendo es­
tim ularse a intentar la escalada, probablem ente paraliza­
dos por el tem or de perder los grandes atados del saqueo 
que todos traían en las cabezadas de sus recados.

Esta circunstancia y el ir toda aq ella caballería t r ­
inada de lanzas y sables, hizo que el peligr fuese menor, 
aunque sin disminuir en nada la heroicidad del hecho.

Los cinco o seis tiros que se aintieron, eran proba­
blemente de las pistolas oue disponían.

Tres o cuatro segundos me bastaron pera imoon*T 
me de la escena, y durante este corto esp eto de tiempo 
que permanecí al descubierto teng^ ls cooc* n c i  d ’ qu< 
nadie me vió, fascinadas todas las miradas por la actitud 
valiente del héroe.

Di un paso atrás, ocultándome con la esquina, for­
mando casi instantáneam ente en la vereda mi peqveño 
piquete y reco* dándoles lucieran puntería baja. Los hice 
dar una conversión a la izquierda ha-ta enfrentar al ene­
migo. Entonces, con voces fuertes y precipitada* p?rs ha­
cer creer que mandaba una fuerza imponente, dije: “Co­
lumna, alto! . . ¡Compañía del frente, preparen, apunten, 
fuego!". A mis voces y a la descarga que siguió, toda oque 
11a gente se precipitó desatentada- a huir, e»»o l ándese 
unos a otros, pechándose y gritando ansiosos: “¡Franqueen 
el camino!".

Empezábase a oír el fuórte galope de la g nte qu* 
disparaba, cuando vi a Garibaldi correr desde el pélai 
hasta la senda practicada en el terraplén, y con los bra 
ros en cruz y sirviéndose de ellos como de b 'lan rín , des­
cender con una agilidad pasmosa, caer a! pie del piso de 
la plaza y correr, amenazando con su pist la a los últimos 
grupos que huían, saliendo ¿pareado a ellos íaera de la 
abertura del portón.

Lo perdí de vista de nuevo, e inquieto otra vez por 
su suerte, dije al oficial que mandaba el p irueta  que en 
cuanto acabara de cargar las arm as me siguiera.

C oní desesperadam ente para detenedlo y al ll'gar al 
portón noté sembrado el suelo de cant dod de objetos de* 
saqueo, como zapatos nuevos o piezas de género de dife 
rentes clases, cartones con tijeras y gran cantidad da 
botellas estrelladas, cuyo líqu do em papaba la tierra.

m Saliendo afuera, ya no descubrí caballería n nguna. 
perdida en el bajo a cuadra y media o dos de la ciudad, 
percibiendo sólo a Garibaldi que c o r ía  arrimado a I* 
pared de piedra que orillaba el lado izquierdo del camino, 
próximo a una gran casa que, en la vereda opuesta, a 
unos ochenta metros de distancia, se presentaba a la vista.

Seguí mi carrera hasta entrar en aquella casa, en 
q u e  Garibaldi me había p receddo  de medio minuto qui­
zás, y c uzando dos o tres piezas lo encontré recostado 
tranquilam ente en el marco de una puerta que m iraba al 
campo enemigo. Al sentir mis pasos se dió vuelta, y, agi­
tado como yo llegaba, le dije:

— Coronel: no traigo sino d ie i y siete fusiles y el 
resto de tropa tardará rato  en li gar.

Garibaldi me encaró por algunos instantes con un 
semblante serio y plácido, dejándom e adivina- que com­
prendía el reproche a su tem erario arrojo que envolvía 
mi advertencia y que experimentaba a la vez la satisfac­
ción de su propia conducta. Nada me contestó en el mo­
mento. y retrocediendo a la puerta por donde ha íanrr * 
entrado, siguiéndolo yo, vimos s  mi p :q je te  que venís a 
paso de trote. Volviéndose entonces a mí. me contestó 
con sem blante sereno e inflexiones de vos afectuosa:

— Está bien, comandanta; pero esta posic 6n es im ­
portante y con esa gente debemos conservarla.

Era la misma casa donde no hacía m Adia hora fla­
meaba la bandera de Rosas, abatida por las balas da la 
escuadra

Apenas se mostraron a vanguardas de la casa mi> 
soldados, seiscientos infantes enemigos rompieron sobre 
ellos un fuego nutrido, causándonos algunos muertos y 
po ción de heridos, recordando entre éstos al Coronel don 
Ventura Rodrigues.

La actitud de Garibaldi que he desen pto, me imp-e- 
sionó tan vivam ente que be relatado muchas veces el 
episodio. El sargento mayor F*orito me hablaba de á l 
cada vez que me veía, didéndom e que él y un Mrgento 
de la Legión Italiana que actualm ent- reside en Buenos 
Aires, eran los que acompañaban a Garibaldi. El capitán 
don Lorenzo L a a m a  mandaba m* pequeño piquete.

En la apoteosis que el pueblo de M ontevideo hace 
hoy a Garibaldi, me ha parecido oportuno dar a publi­
cidad este episodio, gene* sím ente desconocido, aún cuen- 

• do el indomable valor del kéroe no era sino el menor de 
sus méritos, sobresaliendo su personalidad por ls abnega 
aó n , el desprendim iento y ardiente am or a la h berta  d.”

LO RE N ZO  B A T L L E .
Ju lio  23 y  1882. —  (E L  DIA. 20 d e  sebm nbre do 1929#
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Interior de una casa colonial c
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tu limataron n un nuevo deven ir  hum ana
Pero lo que asombre no ea tanto el tra ­

to que Frtty Berneidino daba a loa chanáa 
•tno el que enseñara e loa españoles que 
acudieron a poblar loe nuevos lugares a res­
petar la libertad de loa aborígenes. No era 
ése  el ejem plo que se practicaba en el res­
to de América. La misma colonización je­
suítica en el Parnguay era ejemplo de re­
ducción. de sumisión, de explotación, pues 
a eso equivale eliminar del hombre su po­
sibilidad de autogobierno. Por esta doble 
misión, libertad de los indioa en la civill- 
rada convivencia, y respeto a esa libertad 
por parle de los conquistadores, Fray Ber- 
nardino de Guzmán ha recibido el titulo de 
“iniciador d<* l i  sociabilidad uruguaya".

Gracias a esta empresa civilizadora, la 
Villa de Santo Domingo de Soriano tenía a 
fines del siglo XVIII 3 600 habitantes, sien 
do un centro de intenso intercarpbio co­
mercial con Bueno* Aires y Montevideo. 
lx)u resultado^ de t i l  misión, podemos va­
lorarlos por el hecho de que los hiine y 
nietos de aquellos rhanós catequizados por 
el P ad ir Guzmán y sus compañeros, se con­
sideraban ya españoles. P  odigio de una 
abnegación y apostolado de los que tanto 
tenemos que aprender aún hoy. Cuando 
vemos la artiíiciosidnd con que se quiere 
poblar los tierras desérticas, nos damos 
cuenta qua no es sólo la máquina, y la es­
cuela, y el puesto avanzado con telégrafo y 
policía, y la colonia como isla humana en 
la llanura, sino que hace falta ese algo más 
de los auténticos misioneros, del que ten­
drían que aprender los maestros de hoy 
para situarse en el verdadero papel de su 
labor histórica. ¿Tanto se ha desvalorizado 
el hombre que ya no es posible aquel fer­
vor y aquel respeto a la libertad del pró­
jimo?

Desgraciadamente, fray Bernardino de 
Guzmán no ha tenido el reconocimiento de 
Fray Bentos y el Padre Sandú. Ignoramos 
si hoy toponimia urbana que lo recuerde

Fray Bernardino de Guzmán, rre.tdor dn la  
sociabilidad u u¿u*ya, tumbador de San'n  

Domingo de Soriano.

en m érito de su alta misión histórica. Mi 
Ingrosa misión. Nada menos que d a ' son­
risa y flexibilidad a los aborígenes. Tam ­
bién pnre< e coinciden los historiadores en 
que los aborígenes eran hombres de tal se- 
verldid, que no sabían reír. No dicen si 
sabían llorar, aunque lo dudamos, pues las 
lágrimas son el contrapunto de la risa. Es­
pecialm ente los charrúas eran ext'em os en 
le severidad de geste*. Ni lu risa ni lo son­
rías. Aun no se había insuflado en su alma 
la gracia de los ensueños, y vivían en con­
tinuo aterram iento, pero sin saber de las 
savias de la tierra, que son flor y fruto.

Por eso eran también inflexibles De una 
dureza igualmente extrema en su oposición 
a to d i influencia exterio''. N o sólo no adm i­
tían la colonización de loa españoles, per­
seguían hasta exterm inarlas a loa tribus 
que se som etían a ella. H e ahí la causa de 
su exterminio. Que barbsram ente fueran 
inmolados, en la emboscada que les orga- 
niaó el coronel Bernabé Rivera, en sus úl­
timas tolderías al norte dol Río Negro. Fué 
un barbarismo. cierto, pero en su in te 'pre- 
tación trascendente, fué la purga del pe­
cado de no saber r e i r . . .  ni llorar. Cuán 
fácil es m atar a los hombres, una ves ini­
ciado el nrrendixaje homicida, pero cuán 
difícil enseñarles a sonreír y a tener flexi- 
b'lidnd en el trato  con los demás hombres. 
Para lo primero es suficiente con ser beli­
cista. p a n  lo segundo es necesario ser mi­
sionero, virtud que sólo alcanzan raros es­
píritus. como el que le cupo en suerte al 
Uruguay an la figura de Fray Bernardino 
de Ourmán.

Cómo atraen estas figuras señeras da 
nuestra historia. Fueron lo» grandes exn- 
K itrsdn  D esde fray Bartolomé de Las Cn- 
*4» hasi.j ín iy  DocmucUoo do Guzmán, ¿at­
inan una constelación de espíritus abnega­
dos pera quienes el hombre, cada uno de 
loa hombres, constituye une realidad uni­

U JP H .

Púert i de! cementerio de Soriano, que  conservé su ' *‘ilo olorval \ on cti) i torra  continúan Jo- rest " de los primaros po i lAdnn •
de un  p u e b lo  nuevo.

versal. Quien arrebataba al hombre una 
partícula de esa universalidad, encontraba 
el celo exacerbado de loe misioneros para 
le defensa del derecho ultrajado. Y en rea­
lidad no eran exagerados, pues sospecha­
ban, y estaban en lo cierto, que con un 
solo ser que sufra, qued^ m alparada la obra 
de la perfección creadora.

P e 'o  lo que atrae más en fray Bernar­
dino de Guzmán es su práctica de la liber­
tad, y la enseñanza para que todo el m un­
do la respete en sí mismo y en los demás 
Hemos citado a Francisco de V itoria como 
constructor de una nueva teoría para regu­
lar la vida de los hombres, pero tanto  co­
mo su influencia en nuestro misionero, in­
fluirían en él las palabras de ese otro gran 
misione o del amor entre los hombres, es­
píritu justiciero en la aventura que es Don 
Quijote. Cervantes le hace decir en su p lá­
tica con Sancho:

“La libertad, Sancho, es uno de los más 
preciosos dones que a los hombres dieron 
los Cielos; con ella no pueden i gu liarse los 
tesoros que encierra la tierra ni el mar en­
cubre; por la libertad, asi corno por la hon­
ra, se puede y debe aventurar la vida". 
("Don Quijote de La Mancha", P arte II, 
Cap. L V III).

Por ser el fundador de la convivencia 
uruguaya en plan de libertad y respeto en­
tre todos lo» hombres, pordiosearía yo para 
fray Bernardino de Guzmán un recuerdo de 
nombre y lugar que lo perpetuase en la 
referencia geográfica del Uruguay (y  que 
se me perdone mi ignorancia si el lugar 
existe y yo lo ignoro). ¿Quién más acree­
dor a ese recuerdo? Por varios títulos: por 
ser el primero en fundar recinto urbeno 
en la nueva tierra; por ser el primero en 
incorporar indioa a la fusión con los nue­
vos hombres y las nuevas ideas; por ser el 
primero en enseñar y practicar el respeto 
a la libertnd del hombre, cualquiera que

Iglcaia de Sunlo Domingo di Soriano, ¿upen ivencia colonial, cuyo» am ientan con 
teinplaron la primera misión liberadora del hombre am ericano, con  e l  verbo  apoato- 

heo de Ir ay Bernardino de Guzmán.

sea su condición de raza o social: por ser 
el primero que se acercó a los indios con 
la gracia de la sonrisa y les enseñó a son­
reír. ¿No serán éstos suficientes títulos?

Pues le podemos agregar el de ser el

primer gran olvidado, en estos tiempos en 
que se recuerda •  tan to  insignificante.

F. F E R R A N D IZ  ALBO RZ  
(Especial para EL D IA ). Foto» T e le n a

V n patio n lom al da Soriano. L o  só lido y  lo  ruanco dan  tono  da eco g im a n to  para la seguridad del h om bre  y  el I-arde de lar p lan ta»
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p w  io menos, enunciar.

Las supervivencias en e l m ito lunar —  
X  psicólogos conocen por “superviven- 
cías aquellas ideas que en forma 
menos ostensible, perduran en forma L s i  
subconsciente, para invadir muchas ve“
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Roberto E. L A G A R  M IL L A  
S e t i e m b r e  d e  1 9 5 J

LA L UNA, EL TIEMPO Y LOS HOMBRES
de la Luna en los procesos d . . . .

ItlosfericOs Que cnncfifuuM t.. . 11 ^  prejuicios y  de mitos. Dara H(»iar La Lun/t? mesrltrlo. i.-____

También se atribuye a este ast o

l1 g ! d ! r a B!aCÍÓnd “ h re mUChas ° tras ’cosasligadas a la vida humana; las siembras v 
ca! X 9S' i’"  advers'dudes m eteorológr 
“ s m a T POra eS*.heJadaS- etC >' el corte de 
del “  1“  " h 0 '65’ 61 crecimientooei cabello, etc. A m ayor abundamiento, se

Cn f ° rma ' n -ontr°vertibIe 
y  —

¡inmenso campo de estudio es el que se
de[6 orden “  I ' 1 que trabaJa dentrodel orden científico! Porque una de las
misiones de la ciencia, e s , a  d e o te e rv a r  
en tom o de nosotros, buscando la explica- 

n clara V universal de las cosas, liberán­

donos de prejuicios y de mitos, para dejar 
paso a la verdad. ¿Qué dicen, pues, la C ien­
cia y la Filosofía Natural, acerca de este 
cumulo de creencias acumuladas en torno 
de la pálida figu a de la Luna? ¿Han po­
dido quiza destruir todas l as supersticiones 
a que ha dado objeto la presencia de nues­
tro satélite? ¿Han podido, en sum a de­
m ostrar por métodos claros y rigurosos, que 
ta l o cual influencia es real o imaginaria? 
La respuesta definitiva aún no nos ha lle­
gado; pero  es seguro que no ha de pasar 
mucho tiempo, antes de que se pueda es­
tablecer cuál es el lim ite entre la supersti' 
cran y la ve. dad; entre lo presentido y lo

Es m uy difícil reseñar el estado actual 
de nuestros conocimientos científicos a c e r  
ca de tan m teresm tes problemas. Pero  lo 
intentarem os, tratando de dar una visión 
general y objetiva de las cosas.

M s t m , s i c 'Q o i L

La Luna: m edida del tiem po. —  Desde 
que el hom bre quiso regular sus actos tomó 
como unidades de tiempo, a muchos ritmos 
naturales. El día solar y el año, como perío­
dos fundam entales, tienen por base la ro ­
tación y la traslación terrestres

prim er cuarto al plenilunio), se llegó a

una suerte de” almXqu^lumXo^amta"' 
C’V'iiraciones; y no tiene nada

lá r  i a l r  Pr  ajUStar Ios actos dea vida (trabajos y  festividades) los hom- 
es hayan sido regulados por las aparien­

cias de a Luna, astro radiante y v i X  L  
P  yor, um b.era natural después del Sol 
Pon e! avance de los conocimientos asfío 
"omicos, la regulación del tiem po fué l

P t R O  l u o r a  m a s  j u v e n i l

S  U S A  REUTER

d ^ Óoueen “menáUa" íe ' CaS¡ '"variablem ente
s in o ” Y s ? ü qr e . “  ab5°fu tam ente rece- 

si se le tra ta  de  coavencer de lo 
cen tran o  dará una respuesta típ ic T d e  to

cualQX L  - qUe “  SUjetan 8 Una creenc«acualquiera: “p„e». tanto yo. como Fulano o 
M engano, desde toda la vida, hicieron asi. - 

La Ciencia tiene el deber de esclarecer 
que parte  de verdad puede haber en dichas 
afirmaciones; y  en e l caso de la agricuT 
tu ra , p o r ejemplo, existen ya  algunas coiy  
clifczíoüexá b ien  categóricas. ^

Ción ¿Lt ares-) experim entan esta a trac ­
ción del cual constituyen el m ejor e je n r
eunrf 3S maf eas‘ de todos conocidas. E n se- 
l  ,“ ta la fumimca.- U Luna devuelve

bable que muchos brotes vegetales v  mu-

aos por esa pequeña claridad que, du ante  
tases apropiadas (del creciente hasta

«A , %

l ’s te J  no puede detener .1 lo 
•rnos... pero sí puede retarda, 

aeeion de ellos sobre sU 
usando REI TER. Su cremosa y 
penetrante espuma limpiará y 
suavizará su cutis, perfumándolo 
con la exclusiva y delicada fra­
gancia de costosas esencias.

(Especial para E L  D IA )



El Tungurmlma. (5080 metros). El IttiniMM (5300 mcérasX

f a R E E  Francisco Terán, que la presencia 
de una de lea más vastas y activas re 

¿iones volcánicas del mundo, ha hecho del 
Eoied*1* “como un compendio d i  lo que son 
ios países andinos sudamericanos (Col m 
bta, Perú, Solivia, C hile)”. La coní guración 
del Ecuador depende de la gran cordi II ra 
de loa Andes — añade—  y recurriendo a 
una imagen biológica — la geografía es la 
vida misma— , afirma que los And?s cons 
tituyen la columna vertebral eruat nana.

De tal modo el nombre de esta Repú' li­
es sureñs se aviene con su situac ó » de 
equinoccio, por más que a i s  o b se rv a d ­
les distantes y poco informados les d ie n , 
de pronto, la impresión de una tierra afri­
cana, requem ada por el sol de canícula. 
Pero la cordillera ecuatoriana, esas “d ¡*» 
cadenns de montañas separabas por un va­
lle longitudinal”, de acuerdo con la precisa 
definición de Bouger, ofrece el mejor con­
traste, no sólo de pinto eses gracia, sino 
también de solemnes perfiles, porque no se 
dá como en e * f ,  en p  isaje alpun •, el vér­
tigo de lo alto y la d  «Uora de lo hondo; 
los aguados o contorneados picos de nieve; 
la geometría granítica que señala ondula­
ciones en el cielo y  la proporción de va­
lles coloridos, de una gama c mpleta de 
verdea y de ocres. Alzáis los ojos y la di­
fícil medición del sublime os asr-lta. Pero 
en volviéndose a los campos próx m os, se 
apercibe a veces una tersura de ¿gb>ga, 
hasta con la nora apaciguada d ‘ los reba­
ños, y si la cordillera occidental abriga n 
los valles» a las ciudades que se trazan con 
líneas en algo sem °jan ,es a las de Castilla 
o Vasconia, por el d >rs > de la oriental na­
cen loe paisajes bravios, con sur enram a­
das gigantes y sus brazos de torrente, algo 
disformes en su s lvaje belleza, como si 
estuvieran en el prim er día de la creación.

Las más audaces como tam bién las m is 
variadas y eurítmicas formas pueden verra 
en los Andes ecuatorianos Em ergr» el 
Chimborazo como una pétrea definición do 
la altura (OJIO m tr) . Imposible prescindo 
del recuerdo del poema de Olmedo, quien 
le llamó Rey de ¡os Andes. “Rompe lo si­
metría y desde sus tres mil metros de ele­
vación, cubre de nieve el contorno de su 
mole —apunta Fr. José M aris W g - 's  en 
su ensayo sobre la estética del p isaje 
ecuatoriano— . Des le  su c nía domina el 
mar y ha p 'escnciado, desde hace siglos, el 
hundimiento de I >s volcanes rival?* En las 
faldas del Chimborazo •* aclim ataron las 
llamas que p r v ían d ’ vestidos a loe ha­
bitantes del Incario. Su altera  deslumbró a 
Pedro de Alvarado. H um boldt y Bompland 
sudaron sangre p"r ascender a su cura 
bre. . . ” ¿L! gana Bo’ívsr hasta sus empi­
nados hielos, a la conjunción soberbia del 
fuego de su cráter y la nieve que decora 
sus sienes, como en un diaman*ino encane­
cimiento? Pero si squ^l qi e traspuso los 
Andes, en hazeñ ’ d* m ái cuenta q u ' la do 
ios pasos alpinos d '  N a p o ló n  si hubiera 
sólo bordeado sus escarpadas veredas de 
pórfido, coneaTTÓ el anhe’o perfecto de lle­
gar a la región de la extraordinaria ventis­
ca, en su alegoría “Delirio sobre el Chim 
borazo”, en la cual el hem b e heroico ha­
bla conjurando al t i rm p i v al espacio, co­
mo un poeta de l a más eternas imág ner~

El inglés W hym oer lle^ó a su cum bre en 
1880. Nicolás Martínez, el andinista ecua 
toriano, en 1911, En e» Al ascendieron a 
sus filos arduos Arturo Eich’er, el alemán 
Ricardo W agner y el íotógraf > R binson, 
para ver cómo los ríos ar aneados desde 
les entrañes volcánicas, sigu**n su marcha 
hacia el Pacífico. Baj sus vertiginosos 
contornos, la villa de R o‘ amba demora, 
fría v plana, pidiendo a los rebaños sus vo-

Quito y  el Cavambi.

PERFILES DE LOS ANDES
llones o buscando abrigo desigual a los m »- 
cizoa de la floresta.

Oscuro el Tungurahua (5.080 mts.), es el 
vigía d e  los camp s am bat-'ñ s, cuya fer i 
lidad depende también de 1» lucha del 
hombre con las tercas arenas, y a la v*z de 
los ríos que se riegan para fecundar Ato­
chas y Lirias. Mirofl res y C atM atas A n ­
bato de M ontalvo levanta su m irada a la 
severa escultura del Tungurahua, de sabi­
duría telúrica y de altiva testa. Por otra 
de sus laderas, el valle de Bañ^a se recoge 
en su geológico su ' ño que avanza por la¿ 
corrientes orientales, que hierve en las 
aguas médicas, que asciend? en el jugo d¿ 
los cañaverales, que cuaja en la menuda 
g anada de la naranjilla o en la carn- ver­
de del aguacate. Del corazón del Tungu- 
rahua sale el to rm e n te s ' Pastaza. con sus 
ambos que estallan, con su rugiendo m ito­
logía que se aolac.a al g^nar los campos 
orientales, volviéndose purificado en verde 
cristal como ángel tierno o en viaje de 
transparencia en d nde las espumas p a ir ­
een encajes de sueño.

La ciudad de Quito es o fué una fortale­
za. No tiene propiam ente una cava e mo la 
Toledo imperial, pero sus qu abra- fueron 
fosos natu ales y el marco volcánico que 
le trajo  las tem pestades 1? p**s también a 
cubierto de las invasiones humabas. Su 
arrugado Pichincha bramó en otro ti*mpc. 
despertó a los duendes lorgos del terrem o­
to, por lo que los po tas de la Colonia, 
con erizsm i''nto harta de “los pelos de la 
imaginación”, según la culterana imag~n de 
la época, cantaron aterrados a sus tru»*n'>s 
y se formó una epopeya llamad- La Vol­
cánica. Pero ya epotan los Pichinchas, asi 
el Rucu o Viejo, con su altura de cuatro

Fl Chimborazo (6310 m etro*)

mil setecientos y un metros, com • el G ua­
gua o Niño, que asciende a los cuatro mil 
setecientos ochenta y nu°vc. Descansan en 
rocas y se ap ’anan después, en los arena­
les, hasta les campos quítense*.

El esbelto Cayambe mira s  la ciudad de 
Quito desde su at- laya de cinco mil sete­
cientos noventa y cuatro metros. Es el bro­
che de diam ante de los Andes ecuatorianos. 
Apunta hacia regiones de p ’anicie, a con­
soladoras verduras en donde parecería im ­
posible la caída de las briznis locas del 
atomismo.

Por otro lado de la Provincia de Pichin­
cha, con vista al va’l? d? Machachi, de di

latada ganadería y aguas minerales que tie­
nen la sal de la vida, el anguloso Illíniza 
con su estatura sobre loa cinco mil metros, 
con una cima como para ofertorio a las nu­
bes, señala el enlace de los predios occi­
dentales con los de Orí ote. Allí, en su» 
faldas, el crepuscular espejo del lago. Allí, 
su paisaje con un dosel de hierbas incul 
tas, de entre las c ía les  emerge, como un 
dolor conforme, la flor del espino.

Aug ato ARIAS.
Quito, setiembre de 1952. —  Es pee, al 

pe u EL DIA de Montevideo.
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¡ le c h m a f  B " ncayupi con sus “ mPc >.

El N orte es el caballo, !a estanci u 
el alm a ecuestr i , 

El Sur i ,u 
agrari .1 

la azar
con una es tre lla . . 

im perioso; aquí abaj 
que manea al I-,

, es el caballo, Ja
|  lum bre hospitalaria,
j hbertad  cuajada de luceros

buey, la granja, la m elancolía 
hom bre apeado, el grillete de

Alia arriba, la bota 
canta en el talón 
*-imango con el barro 
dnr sufrido.

Del río N egro a la 1 
he la lanza; del río b 
m ulacro de la 
Sur, galope 
configuran 1_ 
dialéctica de 
tra  cunto de 1,  “ n  ij q

Parapoco Paysandú 
veinte años. Sobre 
prospera una Vígr i(- 
ceptuada como eje 
gusto conserva 
viril de guerrilleros ■

Mis prim eros recuerdos 
deslum bram ientos 
guay. D ondequiera 
migo, como un tahalí de 
zado sobre mi pecho, y  n 
Amazonas, ni el Ródano,
Seaa, ni el Támesi 
paralelo  con su 
sus orillas

picana. Pero  ambos. Ñ on 
y mancera, asado y  hortaL 

,las dos m itades de la patria 
~  nuesfra supe-vivencia, el t 
I nuestro albedrio.

- J  es el que dejé ha 
sus terrenos cretáci.- 
’ltura prem iosa y  c . 
nplar, aunque para > 

en su cuño una desmesi. 
y  contrabandistas.
— — i y  mis primer-, 

están unidos al río Ui 
que vaya va mi río  co 

—- aguas celestes cr 
y  ni el Paraná, ni 

ni el Pó, ni 
,ís» pudieron resistir . 

avasallante hermosura. E 
conocí, antes que la oalahr^ .

« m e j a b ^ n ^ r i S  p r e f ' r  ^  C Ílta*

™  p w o p í S  df

Donde el Que guay y  e l Uruguay se ¡unían 
guay — señalado por una Hecha—  le  rinde m s aves ú n c e l e s  de esmeraldas.

e ' * *  m ariposas y  SUS peces. Y  las ca 
sobre los trebolares iregantes.

c h e  c o m o  e l r e p iq u e  d e  u n  c e n c e r ro  ca n - 
td n d o  e n t r e  la s  lo m as .

Paysandú es mi pago, y por el pago se 
em pieza a descubrir la sonrisa d e l f  pa-

¿ o ^ r á s ' i r ^ o s V / a 1^ : !

^  m o v i p  p T e , ' s e ^ i e n r ^ a í o 0

a l a n d o  d e  s u s je f e s  n a tu r a le s  n a c id o s  en 
r in c o n e s  s u s ta n t iv o s .  la  v o r  t i e r n a  y  ag u e
m d a  a la  vez  d e  su s  te r ru ñ o s .

a u e r i o ^ r *  Ü e tr a  aden tr< k  b ie n  s a b e m o s  lo  
q u e  s ig n if ic a  e l  p ag o . E l p a g o  e s  la  in ic ia l 
p e r fu m a d a  d e  n u e s t r o  n o m b re . E l p a g o  es  
la  d a d ,v a  a fe c tu o s a  d e l c ie lo , e l p a s to  que

l T r t u T d e T  ¿ ° l l t a  dC Spués d€  H uidas, c ru z  d e l  S u r  q u e  se  la t/a
p r im e r a s  lá g r im a s , e l p a n  d o ra d o  q u T S eSEo'l** ri t"”ebla del
v o s  h* .  c o -d e ro s  g u a c h o s , lo s  h u e -  
, ! !  te ro  r e v e n ta d o s  e n  n u e s tro s  b o ls i-  
OS d e  In q u ie ta s  v iz cach a s  in fa n t i le s  E l

-■ o C dne ° , r ° Cn  e '  a S ,a , t°  n i ■« r e id o  a g re -  S ivo  d e  la s  c a lle s . S u  c a lle  ú n ic a  e s  la  rie l 
c a m in o  q u e  a r r a s t r a  su  p o lv o r ie n ta

se pierde en  lontananza. E l Out 
a  ruedan, ig .a l que blancos dados.

y o  te sa ludo . .  
Gabina Eseiza. hasta el brocal del

cólico es el canto 
veos, el grito de g 
el redoble de los ( 
hay hollín de chime 
ro. Sólo humo i' 
asciende m elodiosam ente
renas, que se alborota 
los m ediodías vibrantes 
los ojos y  en el alma 
u r  corral de r ;—

H oy Paysandú regresa 
con toda su gracia litoral, 
vaje arom a de su plenitud 
sus cerros chatos 
sus águilas m oras de 
los tordos

horizonte; su ru,do b(j

am arillo de los bente- 
uerra de los picapalos, 
hingolos inocentes. No 
nef  en su aliento cla- 

1 Í „ Í nCh0S’ hu,m °  ¡"dio que 
~  en las ta  des se­
cón el pam pero de 

que se m ete en
r i ^  . CUaado ,a c°cina es risas y  leyendas.

a mi evocación 
con todo el sal- 
norteña. Cambié 

por los cerros crónicos; 
g-aznido altivo por

. P e f°  i'00™0 llam an los tam bores de oie 
dra de los ce “ros de Basualdo. cómo nun

?U,' arTas de Bacacuá sus viajas
vidalitas, como hacen señas l„s r u L T n a

gallarda arboladura navegan por ef Uruguay.
d es  d e  los m o n i m irada y  e l corazón s 

sonrisa litoral de las muge sobre e l rio. Un 
la voz solem ne de las 

bienamado y  u

\

i
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«do» por penacho» de 6 boles um 
liando el ao] te degollaba en lo 

,os de Entre Ríos cu sangic teñí . 
. con el tum o de claveles deliran* 
rde entera, igual que un hierro al 
, semejante a un chi’rrlnchc gi- 

■ se sumergía en la corriente, y yo, 
< encendido como una pequeña ñu­
to luz moribunda y  gloriosa, me 
i personaje más en la tragedia cós 
sacrificio ritual del día, del udve 
sagrado de la noche. Bandadas de 

, regresaban a los montes; los la- 
la brisa recitaban la epopeya de 
d heroica; la barca M aría Madre, 
utelar y flotante de Paysandú por 
decenios, se arrebolaba de súbito 
, grito de oro y  luego volvía a su 

lioliente, a su bauprés inútil, aguar- 
i poncho agujereado de estrellas 

«ía sobre todo el paisaje.
> olvidar esas tardes poseídas por 
ato  de la m is luminosa poesía? 
10 aprender aai el lenguaje apealó­
la naturaleza, cómq no gustar su 

eternidades?
logró ser dueño de estos mundos 

lón no puede envidiar a nada ni 
Posee un tesoro maravilloso, De- 

r amando; debe morir sonriendo, 
tuyo e i el reino de la belleza in-

Como un candelabro de  piedra coronado por la llama de  un pensam iento inmortal, e l m onum ento ol Precursor se yergue sobre la M e  
jeta, iluminando al río. Y  el abierto campo uruguayo y  el gran d é lo  de la patria le dicen a quien q U ta  escuchar que con hbe.tad  ni

ofendemos ni tememos
*

rriba, cerca de la frontera con Sal- 
lia junto al Uruguay el pedestal de 
ri*. la meseta de Artigas, 
as desestimaba la vida ciudadana, 
bomb e de a caballo, un rural ar- 
y arisco, un campesino auténtico.

de /«im  ñas valocas t  arrodilla en 
(to *e alta al cántico espiritual del 
/ajrsandú

Barreiro, au delegado en Montevideo, aten­
día lo» menesteres del cabildo, y el Pro­
tector, frente a las Provincias Unidas, bajo 
e! firm am ento altísimo, escuchaba l is  dé­
cimas del río, interrogaba al trueno m ar­
cial del Hervidero, contemplaba a la auro­
ra, desnuda ya de niebla, hundir sus mus 
los de virgen en el amor de las aguas

“M edita solitario en la mcsela, 
besan los vientos su castaño pelo, 
luciérnagas de le le enciende el d é lo  
y el gran rio le presta su poeta'*

Un hombre así, por fuerza, hubo de ser 
tan épico como lírico, tan inflexible como 
puro, tan realista como visionario. Llevaba 
en su olma el acento de un río. Y quien 
lleva un río por dentro sabe encontrar la* 
llaves para regresar de la m uerte y que- 
daise para siempre aunque los demás se 
mueran.

*

Otro rio corre tam bién sobre los cantos 
rodados de mi memoria. Es un río más
intimo, mñ» misterioso. E* el río propio de*

V wandu. el hijo de sus lluvias, la mojada 
K’iUmna dorsal de su arrogancia. Pero aun 
que pequeño no por ello deja de pro ' 
clamar grandezas. Alza su brazo ilustre 
el escudo vegetal del rincón de Escayola, 
una comarca donde se enmaraña el bosque 
indígena más grnde de la República, y su 
barítono indiano entona con poderosa gar 
ganta el himno de las cascadas.

¿Ha sentido alguna vez el lector el can­
to de las cascadas del Queguay? No poseen 
el registro trem endo del Niágara ni el tono 
esplendoroso del íguazú. Su voz no espan­
ta. no sobrecoge, no arroja ai hombre de 
todillas a su condición minúscula. Es una 
voz armoniosa, hecha a la medida de núes- 
tro  oído, al ritm o de nuestro corazón. Es 
lo voz de la tierra, de las flores, de las 
rocas; es la voz de nuestro relieve gentil, 
que no conoce las montañas arduas ni id* 
Hanu as desesperantes; es la voz de nues­
tros paisanos, de nuestras bestias, de nues­
tros pájaros, mancomunada en una vocal 
noble, exaltada por un coro gregoriano que 
esueno en la abierta abadía de los orién­

tale» campos.

Queguay, en guaraní, significa río de los 
peines La citara ta  es el peine del agua. En 
sus dientes de meláfiroe se alisa la cabe­
llera tumultuosa de una ninfa criolla. Ceca 
las guedejas musicales, te  derrumban ve­
lozmente las plateadas crenchas, y en La 
hoya hum eante y convulsa surgen, como 
por milagro, grandes magnolias de espuma, 
pétalos de madreselvas sonoras. Y las a¿ua», 
que corren hacia la muerte, se van can* 
tando, porque ya tienen el blanco adiós que 
las salva del olvido.

— ¿Podré yo también irme como tú, v ie­
jo Queguay de mi infancia?

Pero el río no me contesta. El no no se 
detiene a responder las preguntas del hom­
bre. El río r i e r a  sus ojos y corre y sueñi 
y siempre es diferente como nos decía el 
antepasado Heráclito y siempre es el m is­
mo como me dice mi fiel corazón.

D aniel . V I D A P T

(Especial para EL DIA).
(Fotos de la Aeronáutica M ilitar y de la 
Comisión Nacional de Turismo).
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“Cuadrilla Litografía de  R o¡and Kem pe.

G R A B A D O S M O D E R A O S  S O E C O S
£  A “Windsor Gallery", exhibe un conjunto 

de seleccionados grabados suecos En  
el momento «fe la inauguración, el ministto
T o cer ^  i " 15 “ o61 Uruguay> " «  hizo co- ” ™ * r el desarrollo del arte en Suecia y
gracias al apoyo y  al cuidado en la selec-’ 
£On, el interesante conjunto de piezas con-
na d e V u ^ T  Pr0duCC,ón 8 'áfica moder- 
“ J ” Í Suecia, no sea presentada bajo el
llama 1 de, nombres famosos. Lo  que nos

a atención, apenas observamos la 
muratra es la firme decisión de! dibujo y  
el conocimiento profundo de la té nica de 
que hacen gala esto, grabadoras p “ro de
a^butosagi : gar de Ínmedlato d i c h t  atributos se ven compartidos por una ex­
presividad que da a cada a r t . Z  su fu“
«  personal. Esto se ve en la evt á 
rm punta seca -Sala de maquinas" d e jo r-  
genson, hombre ‘que se hizo a la mar en

m X m a  ’ y 08 m ° ,ÍVOS de la vida 
artísticas” ’ s  " T í ”  en SUS Pr°ducciones cha Z  &  pueden agregar a esta F lan
y  í )b ra  en0" ° ' ' daS " ° 'and" fuerte trabado

£ ? “- = s s £ r s r a i :
iespesor casi desconocido en la punta seca

l¡ñ 4 UeET S1 domina 1» (¡nula de la'

te  grabador J T S S r 'S T ' s ^ ' c o n  'ca m c t^

O b p a s N ?439

/ .  ~ r - \

V e n ta r r ó n  inverna/’. _  Litografía de Gunnar N o r rm a n .

“M adr aCUare' a: y S1  de3,acan ^ s  lam.nas dre y  nino y "£ l pequeño café”.
,it l ° r r  COntrario' Norm an (G unnar) en 
litografías nos presenta toda la poesía de! 
paisaje inve nal en desolados espacios don- 
d l a  C' f °  Pred°m m a con su gris plomo, y 
donde el árbol canta con el silbido que le

d^l desam  ÍO' “ ? CanCÍÓn am3rga y  tr ‘ste del desam paro, A pesar de la simpleza con
d™ £ n^ 8UÜ SUS efeCt° S’ és,os l°gra" 

^ r a ° a d e u'Ina técnica j u r a d a  y de 
"n  “ ' ,d a d ]  ba« "  « « i r  la emoción que 

sacudió sin duda al grabador, y le inspiró

v im ^ to ea ' ,ZaCÍOneS- U> su«est,vo y  «I mo v miento, asi como el concepto raiz del
t e COnc , 7 á °  T t0 3 la htografía en co­lores nos lo da K em pe (R oand) sobre to ­
do su cuadrilla- obra apoyada en pocos 
espacios definidos por blanco y negro que
r » n í ,H0na' ,  más de 50 m oderno dibujo, 
un sentido algo geometrizado de la compo- 
fi JA  A tarem os las agua tin ta y  agua' 
fuerte de Sven Rosen, estilista que ha "sa - 
cado sus motivos, en parte  de los ’ateliers".
* ®?. de las casa* de pescadores en el 

rchipielago de Estocolm o”. Sus obras “N ie '
“A ta íd 16"  Cj " d® ”' ■'Lim P'eza del P orro” y 
^  de m vierno-, representan en to'-

P?teacia aI colorista del grabado.
d u d ^S aM h  ar1,S,aS máS fuertes es Sin da, Sallberg, cuyo conocimiento y hábil
m anejo de la punta de acero, constituye

cabal demostración de sus cono: inven

tos puesto , al servicio de temas, en le 
que busca en variedad de recursos las sir 
ceras expresiones del a rte  gráfico que a¿ 
miramos. "M ontones de p iedras y el esoe 
.asmo es una de las piezas q u e ^ u n  IT n

rea I¡s tT n  S,a! Un cont0n,do subrealista porque el artista  ha sabido capta
a expresión de los elem entos, y  los adapte 

m agníficam ente a la técnica em pleada ^  
acerca e  tem poral”. "T ejado , de E s to c ó  
mo bajo la nieve" y  otros grabados al agua 
tinta, son lo suficiente para dem ostrar los 
valores intrínseco, de las pieza, del artista
ken”r H e°L tam ^ n, “E ‘ m uelle d0 Kakbrin-' 
de B i l lm a ^ 7 a ’ 'OS S itia d o s  en m adera 
de S Z  HS agUa fuertes y pnnta secas 
t i L ^  T  de Croner, sobre todo su ’As- 
‘T ritu rad  ° ! en " la *il°graf'a  en colores 

a lu e k "  d°rer de p ,edra” de  E ri*°n- v "La
fía t i  A  J0 T " ’ fÍB°  n a b *>° d0 '''>ogra- fía. L a , litografía, en colores de Olo/fson 
y las punta secas de No sbo.

"El a rte  gráfico m oderno sueco" —  ha 
d,Chha°m  “ nir °  Karl d0 B o r ^ i e r n a  -
t í h í  m anten,do considerablem ente más es­
table y menos lleno de “ismos” que la pm- 
turiL Sin embargo, en los ultim es años se

d L ^ T d e  r ,f  Una m ay° r 'nq u' e ,ud y un
d expenm entación que hoy prUe- 

c a™ l , eo”n°  n¡ngÚn riesgo de estan-

E. V.

E'  “  t a t u a r t e  de Low
Bastin. ■La abuela'. —  Litografía de B jo m  Jonson.

O la n r .  —  Aguafuerte de Jorgenaon.

H o m ¿ i  m w a ca
j j s m  htiinrtiu

i i



H E N R Y  D E  
W A R R O Q U 1 E R  
Y  L O  TRAQICO

diésemos. En esta sala del Salón de Otoño 
se respira en un m undo en el que todo, o 
casi todo, asuntos, colores y formas nos 
incita al recogimiento, u la meditación so­
bre la vidn, al dolor y la muerte. A esto 
es debido, a pesar de la diversidad del con­
junto, su sorprendente y admirable unidad.

Cuando se estudia la técnica de Henry 
de W aroquitT nos sorprende la busca de 
línea y del tono, que hizo que un crítico, 
hnce unos veinte años, evocase la China 
m edieval y el Q uattiocento florentino. 
manifiesta, efectivamente, en este artista, 
un rigor en el dibujo, una nitidez, una d e ­
cisión magistrales; una grandeza, una no­
bleza, una m ajestad en las formas, y, para 
delirio  todo, un estilo y una arquitectura 
que puede compararse con los de los gran­
des maestros de China y de Florencia.

Por mucha fuerza que tenga, el colorido 
de W aroquier no es nunca duro, jam ás es 
brutal. Es luminoso sin ser brillante. Es 
cierto tam bién que el pintor, que parece 
enam orado del porvenir, no emplea más 
que colores sólidos, perm anentes, sobre to-' 
do fierras, “tonos de arena, de arcilla, de 
tierra grasa”, ocres y verdes oscuros. De 
aquí procede la apariencia austera que ex­
presa tan perfectam ente el pensam iento del 
artista y su más profunda emoción.

La pintura mural y la pintura de caba­
llete, cuyos medios de expresión son tan 
diferentes, están representadas en obras 
realizadas por W aroquier, en su mayoría 
durante la guerra 1939-45. Sin embargo, las 
más im portantes decoraciones murales, las 
más emocionante datan del período com" 
prendido entro las dos guerras: Moustiert,- 
Saintc-Marie (1922), donde verdes, rojos, 
negros, m arrones y  dorados forman una 
armonía tan rara y cautivante. La Tragédie, 
un í decoración para el Palais de Chalilo» 
(1936), de la que podemos ver bosquejos 
de figuras rojas, modelos a un tamaño de 
1 /5 de la ejecución y  detalles, fragmento* 
de esas rreai iones estremecidas, y cuyos 
colores vivos dan todavía mas fuego al r11 
m< irresistible que los anim i

-  "Cumpinu lorru iru i'’.

De este periodo son tam bién Paysag* 
Ih nqur  du Cieí d ’or, Santa Cathanna (Lac 
M uieur), de nna composición tan sabia y 
densa, Volupte, amplia y robusta arquitec­
tura carnal, así como también muchas fiso 
noinías trastornadas, contraídas, caras cris­
padas por el dolor, paisajes de Italia y bo 
¿agones.

Lo mismo podemos decir de esas crea 
J.óuoí; tan peruonalci*. de esos dibujos en 
sepia de W aroquier, de sus aguafuertes con 
fondos negros sobre lo» cuales se enlazan, 
se desarrollan ligeras líneas blancas de gra­
ciosas volutas; sus monotipos; de sus cua­
dros al óleo bajo cristal, preciosos, exqui­
sitos; lo mismo se puede decir de esa auto- 
copia parda: Etude pour la Tragédie, pro­
digiosa evocación de un universo enloque­
cido, salido, al parecer, del cerebro de Ed­
gar Poe.

En cambio, esas obras capitales, esas 
pjnturas, la Révélation, Mora et Vita, Ryth- 
mes, datan de los grandes días de duelo de 
la ocupación.

Por momentos, en esta obra austera en 
que domina la ansiedad, pasa como un so­
plo de dulzura, de calma, de serenidad. 
Esta impresión de sosiego se experimenta 
ante ciertos paisajes de Italia, ante esa 
admirable Campagne romaine y las Ruinen 
á Ostio, ante esos bodegones de una ejecu­
ción tan sabia y tan perfecta: Huitrea et 
citrón, Lea Courgea y  los R ythm es, de los 
que no se sabe lo que seduce más, si la 
calidad, la luz, la diversidad de las substan­
cias y su belleza o la seguridad del oficio.

Cuando se le pregunta a Henry de W a­
roquier sobre sus comienzos, responde: “N a­
cí en el Im presionism o” . . . Vio la luz en 
París, el 6 de enero de 1881. Sus padres 
vivían en la calle Laffitte, casi enfrente de 
las galerías de cuadros Vollanrd y Durand- 
Ruel. Frecuentaba asiduam ente estas ga­
lerías, de 1895 a 1900, donde se inició en 
la pintura de los maestros de la Escuela 
de 1830 y en la de los Impresionistas tan 
discutida por entonces. Fué así como se lo 
despertó el deseo de pintar.

Pintor, grabador, escultor, Henry de Wa 
roquier ha producido una obra considera­
ble. Expone regularmente en el Salón de 
Otoño y en el Salón de los Independíen- 
tes desde 1905, y en el Salón de las Tu­
berías desde su fundación. Muchos museos 
de Francia y del extranjero poseen obra* 
suyas. En el salón de descanso del Palais 
de Chaillot resplandece una de sus pintu­
ras murales: La Tragédie. Este gran artis­
ta ha ilustrado una docena de libros, entre 
otros el ApocaJipais según Son Juan. Ade­
más de grabador, pintor y escultor es tam ­
bién escritor.

En sus comienzos, durante su “período 
blanco”, Henry de Waroquier sufrió diver­
sas influencias, principalmente la de Ho- 
kusai. Si no tomó de los Impresionistas las 
seducciones frjgiles de su arte, tomó de 
ellos lo que descuidaron: la espiritualidad 
de las cosas. Los fresquistas italianos le 
dieron el gusto de la decoración mural; 
pero tampoco desdeñó la pintura de caba­
llete; desde entonces su arte oscila entre 
dos polos opuestos. D urante cuatro años 
( 1933' 1937) se entregó a dibujar con mode 
lo. haciendo, como él mismo dice, “paseos 
a lo largo de un cuerpo”, paseos cuya fi­
nalidad es el informarse sobre la vida y 
no el servir de pretextos a sus cuadros.

Cuando se le hace alusión a estas obras 
directas, declara que es necesario la “pin­
tura de hum ildad”, que sólo la vida puede 
nutrir al artista. Sus obras directas le per­
miten realizar sus obras meditadas; su pin­
tura de humildad le perm ite acceder a “la 
pintura del orgullo". “En mis obras direc 
tac, por ejemplo en mis bodegones, añade, 
dejo hacer al instinto, y después viene el 
juicio. En mis obras meditadas, como Mora 
et Vita, es lo contrario. T rato de dar, el 
movimiento de la Vida que conduce a la 
calma de la M uerte”.

Charlea K U N S T L E R
'Exclusivo para EL DIA).

"Rigor

D E  L A  V I D A
ruego sólo que mo escuchéis, y  d r - 

pués me diréis si no soy como la 
llaves y el hogar d r  todos los dolores” No 
puedo por menos de penfar en estos versot, 
de la Vita Nueva  a) recorrer la gran sala 
del G and-Palais, que* es, actualm ente, t i  
lugar santo entre los santos del Salón de 
Otoño. Esta ‘íoIj  — la sala XV—  ofrece, en 
electo, a la admiración de los visitante* 
un centenar de obras de H enry de Waro 
cjuier, en el cual Paul Claudel ve, justa­
mente el testigo y el profeta de nuesti » 

V*. ‘‘Siglo X X 1’.
H ay ulgo de dantesco en la poesía que 

envina do loy dibujos, de los grabados y dr 
lo¡> cuadros de H enry de W aroquier. N o 
hay una sola do :¡us composiciones en qut 
deja de verse el torm ento y la angustia 
que obsesionar, al gran artista. Todos lo** 
dramas, todos los espantos, todas lus des­
gracia* que han conmovido al inundo du- 
r inte las dos últimas grandes guerras, to­
dos los derrumh«mientos que las han se­
guido los lleva Henry de W aroquier den­
tro de él como testigos. Los estigmas. Pero, 
además, este testigo es tam bién un profe­
ta: sabe que el mal engendra el mal. Ante 
cada una de sus obras trágicos nos parece 
oir la voz del Salmista, que nos recuerdu, 
n través de Ins edades, que el “abismo lla- 
mu al abismo". Estos gritos que suben de 
las proíundidacs de su aflicción, siempre 
tan lúcido, nos m uestran la intensidad de 
su emoción cuando el autor de Mors et 
Vita dibuja, graba o pinta esas fisonomía* 
ilc dolor y esas composiciones anunciado­
ras de las grandes calamidades y desespe 
raciones del futuro.

Este tiágico de la vidn, de nuestra vida 
m« (lema, no lo expresa W aroquier merced 
n una representación caricaturesca de los 
stie* y de las cosas. Lo trágico que se des 
prende de sus obras, no es en modo algu­
no lo trágico de un Gova y mucho menos 
todavía el do un Toulouse-Lautrec o de un 
Degas; es lo trágico interior, es el pesar, es 
ln inquietud, es la opresión del corazón 
que experimenta, que ntormenta ii todo 
hombre consciente de la grandeza de la 
condición humana y de su miseria, am pli­
ficado por la sensibilidad estrem ecida y la 
gran cultura de un pintor que es u! mismo 
tiempo un humanista y un poeta. Esta obra, 
que no »c parece a ninguna otra, muestra 
una gran fuerza y una noble personalidad. 
No figuran en el conjunto ninguna de la* 
pinturas del periodo precedente —:1898- 
1^17 , como tampoco las pinturas de des­
pués de la Liberación. No vemos ni re tra­
tos ni paisajes de Francia. Tampoco esas 
vistas de Venecia que, sin embargo, hnñ 
valido al pintor el aplauso universal. Hay 
algunos paisajes de Italia entre la selec­
ción hecha por el urtisto, porque concuet- 
oan, se conforman al pensam iento que ha 
querido imponer n nuestra atención, a los 
sentimiento que ha querido que compren*

' Espuiud"
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L " i  ¡banderados ahupándose para prestar el juramento en eí X / Campeonato lin t erm itaño de Atletísmo

El atleta José Loureiro trente al Sr. M a rtin a  Trueba, que pronuncia au discurso El Presidente del Consejo, Sr. M nrtm et Trutba, con los ministros Dr. Fusco y  servar 
Z svsln  M unit, el Consejero Dr. B tause y  otros autoridades, presenciando el X I  Carr>- 

peonato Unnternitarin de Atletismn
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¿e  P ad m a; pero incluso la parte  meridi. 
n a l  principalm ente Calabria, quedó afecti 
da por la catástrofe. M uchas de la , poblí 
ciones levantadas a  o rilla , de  los río , „  
frieron la tem pestuosa devastación, al pur 
í ’h í e . l“ b“  quedado com prom etida la ei
a leu rta ,d dC 35 eo ' fÍCa"ÍOn" '  e inclu* algurias que. como S. Catalina d e  Isca. «

S  n a " 3’ T  i  ‘ ¡t“ ada en ’°  a lto  de u~
" ° ’ a;  en.tre  dos r,.os- sufr'ó  ta le , daño  
ÍU* ha sido necesario que el gobierno ita  
Imno decretara el éxodo de lo , pob>ado 
es Luego, ron  la intervención de geólogos 
r técnico, q r e  ested-aron el lugar dici-
T I  T lT T T T  *abía *  « « a la d a

s .  Catalina, de Isca, que se fundó recientem ente.

SE FUNDA UNA 
NUEVA CIUDAD EN ITALIAInvisibles y livianas, para señora, y extra fuertes p,

hombre, en N Y L O N
Fabric. a medida. Se hacen arreglos 

PIDA G R A TIS  sin compromiso, catálogo Ni 5 
_________para ei tratamiento de las várices

la const acción de los edificios princ 
con sentido de pura m odernidad el 
C entenares de obreros em pezaron ya a 
le vida a la nueva ciudad, de la que

eSta pá<Fna a lP « o s  aspeóte 
la Plaza, que cera centro urbano 

E l arquitecto  Franco Dom éstico 
anuncia la proximidad de su visita a  ] 
tevideo para  el m es en trante, invitado 
lea lira r  un c e lo  de conferencias de  c  
te r  artístico y  técnico arquitectónico

principal.

CORPINO SIN BRETEl 
FAJA CALZON 
CORP1ÑO C O N  BRETEl 
FAJA

MODELO N c 062 
MODELO N 8Jó 
MODELO N  290 
MODELO N 834

EN VENTA
EN U S  BUENAS CA SA S
d e l  r a m o

6 0 5  r F i  o ¿ x x /
i n c a

Aspecto del centro urbano de la n u e va  población.



or-'EDGAR R ice Burroughs
NO CONOCIENDO LA TRAICION DE WOFU,TARZÁN VOLVIO' AL TEMPLO 
CON LA INTENCION DE SALVAR A LYNN QARNER, PERO SE ENCON­
TRO  CON SU AMIGO TUSKER ATADO AL POSTE DÉL SACRIFICIO DE 
LOS HOMBRES PAN TERAS.

PRONTO DOS HOMBRES PANTERAS SE ACERCARON A LA TARIMA 
Y SOLTARON A SU IDOLO RUGIENTE. MIENTRAS TUSKER HACÍA MUE 
CA AL VER pUE E L  CARNIVORO DE OJOS AMARILLOS SE LE ACER­
CABA.

PERO DE PRONTO EL 
APOSENTO SE LLENO 
CON UN TERRIBLE GRI­
TO DE DESAFIO. LOS 
TAMBORES T LAS DAN 
ZAS SE DETUVIERON- 
MIENTRAS OJOS ATO­
NITOS MIRABAN HA­
CIA ARRIBA.

ELCSA^O°DEroL A Np A ^  W Ql6ANTE BLANC0 INTERCEPTO

DESPUES DE POCOS BRUTALES SEGUN­
DOS, LOS HOM BRES PANTERAS VIERON 
A SU IDOLO A LOS PIES DE UN DEMONIO 
BRONCEADO. ESPERANDO SACAR VENTAJA 
DE SU ASOMBROSA VICTORIA. TARZAN SE 
ADELANTO DE UN SALTO PARA LIBERTAR 
A TUSKER ANTES DEQUE SUS ENEMIGOS 
SE REPUSIERAN DE SU ESTUPOR.

‘•“ VDiiAV**

C X - 32 HOY D O M I N G O  a las 10 de la mañana 

“Concentración de Tarsandios9*
y

C X A 2
en la radioplatea de Casa de Galicia

l« ndn M Ota fa Wi TraKtai M h  nGrv aiMbctam m ta n  é* iMa.aa C L J2̂ Ti R* 1313

O h s e ^ H Í *  m I e s  c e i c i r r c n l e i y



C haquetón  de 
elegante corte, 
mangas dolmen 
3/4  confecciona­
do en paño livia­
no de pura lana;

Vistosa blusa confeccionada en 
seda a cuadros, diversos colo­
res de rigurosa moda; talles 52  

y 54 $  8 .5 0 , ta- 
'ie* 4 4  7  q n  
*• 5 0  S  f  ,® ü  

. Interesante polle-
y re en género de

. A  âna> c° l° res gris,
K  i marrón, azul y ne-

1 t*'' 9ro; talles 52 y
7 m m  54  5 1 6  8 ° .  <a-

X  ' m  lie s44  al 50

Novedoso vestido 
Prolijamente con- 
fecctonado en td i  
“Glen“ colore, g £
r.er<tL i  lacre; te­
fe 52 J  19.80, ta-

Clásico traje tailleur 
de perfecto corte, 
confeccionado en gé­
nero de lana negro- 
talles 52 y 54  $  59 .00

5 V \ 5 7 .io

Traje de chaqueta fi­
namente confeccio­
nado en la afamada 
tela “d e n "  color gris;
talles 52 y 54 $46.00oo

Juvenil vestido de 
esmerada termina­
ción, realizado en  
buen género de po­
ra lana, colores gris, 
beige, azul y negro;

“ "o4s29.50 Chaquetón muy 
mente realizado 
viano de pura la­
na; talles 44  al 48

BRAL. FLORES 2341

SOLER HN0S. S. A.

s e c c io n  S e ñ o r a s

Modernas confecciones 
que se distinguen 
por su impecable corte 
y fina terminación.


